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primera lectura

¿Voy a aprovechar la 
gracia de la Cuaresma 
para revisar a fondo 

mi vida de fe?

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

segunda lectura

Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 5, 12-19
Hermanos:
Lo mismo que por un hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la 
muerte, y así la muerte se propagó a todos los hombres, porque todos 
pecaron... 
Pues, hasta que llegó la ley había pecado en el mundo, pero el pecado no se 
imputaba porque no había ley. Pese a todo, la muerte reinó desde Adán hasta 
Moisés, incluso sobre los que no habían pecado con una transgresión como la 
de Adán, que era figura del que tenía que venir. 
Sin embargo, no hay proporción entre el delito y el don: si por el delito de uno 
solo murieron todos, con mayor razón la gracia de Dios y el don otorgado en 
virtud de un hombre, Jesucristo, se han desbordado sobre todos. 
Y tampoco hay proporción entre la gracia y el pecado de uno: pues el juicio, a 
partir de uno, acabó en condena, mientras que la gracia, a partir de muchos 
pecados, acabó en justicia. 
Si por el delito de uno solo la muerte inauguró su reinado a través de uno solo, 
con cuánta más razón los que reciben a raudales el don gratuito de la justifica-
ción reinarán en la vida gracias a uno solo, Jesucristo. 
En resumen, lo mismo que por un solo delito resultó condena para todos, así 
también por un acto de justicia resultó justificación y vida para todos. 
Pues, así como por la desobediencia de un solo hombre, todos fueron consti-
tuidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo, todos serán 
constituidos justos. 

Jesús ayunó cuarenta días y es tentado
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 4, 1-11
En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para 
ser tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus 
cuarenta noches, al fin sintió hambre. 
El tentador se le acercó y le dijo: 
«Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes».
Pero él le contestó: 
«Está escrito: "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios"». 
Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del 
templo y le dijo: 
«Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: "Ha dado 
órdenes a sus ángeles acerca de ti y te sostendrán en sus manos, 
para que tu pie no tropiece con las piedras"». 
Jesús le dijo: 
«También está escrito: "No tentarás al Señor, tu Dios"». 
De nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los 
reinos del mundo y su gloria, y le dijo: 
«Todo esto te daré, si te postras y me adoras».
Entonces le dijo Jesús: 
«Vete, Satanás, porque está escrito: "Al Señor, tu Dios, adorarás y 
a él solo darás culto"». 
Entonces lo dejó el diablo, y he aquí que se acercaron los ángeles y 
lo servían. 

El Mensaje 
de la semana

ITV
Esas siglas corresponden a la revisión que 
exige la Administración para tener al día 
los vehículos que circulan por nuestras 
carreteras y autopistas. Un coche, un 
camión o una guagua que no funcione 
bien es un peligro que puede destrozar 
vidas. Por ello se nos exige esa revisión  
periódica.
Alguien ha llamado a la Cuaresma la ITV 
del alma. Necesitamos ese examen de 
nuestra vida cristiana para no hacernos 
daño ni hacer daño a los demás. Para 
mejorar nuestras prestaciones y rendir al 
máximo. Para sacar de nosotros lo mejor y 
ser felices y hacer felices a los demás.
Para redescubrir que somos amados, 
perdonados, bañados por el rocío del 
Espíritu Santo, y capacitarnos para amar y 
perdonar a cualquier otro hermano o 
hermana.
De la mano del evangelista Mateo, en 
estos cinco domingos de Cuaresma, la 
Iglesia nos va ayudando a revisar nuestra 
vida. En este primer domingo, se nos 
presentan tres señales de tráfico que nos 
abren los ojos para enderezar la ruta.
El dinero, el poder y el prestigio son 
curvas peligrosas que nos pueden hacer 

derrapar y destrozar nuestras vidas…y 
las de los demás.
La victoria de Cristo sobre estas tres 
pulsiones nos garantizan la posibilidad 
de rebasarlas con seguridad.
Él nos dice que sumar, poder y figurar 
no lo es todo.
Frente a la tentación del materialismo, 
del acumular, del consumismo, de la 
fiebre posesiva, Jesús sale triunfador: 
“no solo de pan se vive”. Cuando 
nuestra vida está asentada en la Palabra 

de Dios y no en lo material,  venceremos. 
Necesitamos lo material, pero nuestra 
verdadera hambre es de sentido
Frente a nuestro afán de quedar bien, de 
que se nos aplauda, de figurar y aparentar, 
incluso utilizando a Dios o a la religión, 
Jesús opta por la sencillez, rechazando 
toda forma de buscar la gloria humana, el 
aplauso.
Frente al peligro del poder, de querer vivir 
a nuestro antojo, de manejar a los demás, 
de salir siempre con nuestro capricho, 
Jesús rechaza esa tentación citando 
palabras de Moisés: “Te postrarás ante el 
Señor tu Dios y sólo a Él  servirás”. El 
auténtico poder está en servir. Servir es 
reinar. 
Feliz Cuaresma. Aprovechemos este 
regalo.

Para Pensarlo...

Creación y pecado de los primeros padres
Lectura del libro del Génesis 2, 7-9; 3, 1-7
El Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo e insufló en su nariz aliento de vida; 
y el hombre se convirtió en ser vivo. Luego el Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia 
oriente, y colocó en él al hombre que había modelado. El Señor Dios hizo brotar del suelo 
toda clase de árboles hermosos para la vista y buenos para comer; además, el árbol de la 
vida en mitad del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y el mal. 
La serpiente era más astuta que las demás bestias del campo que el Señor había hecho. Y 
dijo a la mujer: 
«¿Conque Dios os ha dicho que no comáis de ningún árbol del jardín?». 
La mujer contestó a la serpiente: 
«Podemos comer los frutos de los árboles del jardín; pero del fruto del árbol que está en 
mitad del jardín nos ha dicho Dios: "No comáis de él ni lo toquéis, de lo contrario 
moriréis"». 
La serpiente replicó a la mujer: 
«No, no moriréis; es que Dios sabe que el día en que comáis de él, se os abrirán los ojos, 
y seréis como Dios en el conocimiento del bien y el mal».
Entonces la mujer se dio cuenta de que el árbol era bueno de comer, atrayente a los ojos y 
deseable para lograr inteligencia; así que tomó de su fruto y comió. Luego se lo dio a su 
marido, que también comió. Se les abrieron los ojos a los dos y descubrieron que estaban 
desnudos; y entrelazaron hojas de higuera y se las ciñeron. 

Misericordia, Señor, hemos pecado
Salmo 50, 3-4. 5-6ab. 12-13. 14 y 17
Misericordia, Dios mío, por tu bondad,
por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito,
limpia mi pecado.
Pues yo reconozco mi culpa,
tengo siempre presente mi pecado.
Contra ti, contra ti solo pequé,
cometí la maldad en tu presencia.
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme. 
No me arrojes lejos de tu rostro,
no me quites tu santo espíritu.
Devuélveme la alegría de tu salvación,
afiánzame con espíritu generoso. 
Señor, me abrirás los labios,
y mi boca proclamará tu alabanza.

evangelio

salmo responsorial



Los Evangelios hablan de un tiempo de 
soledad de Jesús en el desierto inmedia-
tamente después de su bautismo por 
Juan: "Impulsado por el Espíritu" al 
desierto, Jesús permanece allí sin comer 
durante cuarenta días; vive entre los 
animales y los ángeles le servían (cf. Mc 
1, 12-13). Al final de este tiempo, 
Satanás le tienta tres veces tratando de 

poner a prueba su actitud filial hacia 
Dios. Jesús rechaza estos ataques que 
recapitulan las tentaciones de Adán en el 
Paraíso y las de Israel en el desierto, y el 
diablo se aleja de él "hasta el tiempo 
determinado" (Lc 4, 13).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 538

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Sabías que en la Biblia se 
mencionan 6 Judas?

- El hermano de Jacobo y el 
Iscariote (Lucas 6:16)

- Uno de los hermanos de 
Jesús (Mateo 13:55)

- El galileo (Hechos 5:37)
- Un discípulo de Damasco 
que acogió a Pablo en su 
casa en la calle Derecha 
(Hechos 9:11)

- Un «profeta» enviado de 
Jerusalén a Antioquía (He-
chos 15:22).

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

¿Qué puedo cambiar de mi vida?

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
Si no quieres sentirte 
frustrado, no te pongas 
metas imposibles.

Para reír
— Buenos días. Busco 
trabajo.

— ¿Le interesa de jardinero?

— ¿Dejar dinero? ¡Si lo que 
busco es trabajo!

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“Dios nos ama a cada 

uno de nosotros como si 
sólo existiera uno de 

nosotros”

San Agustín

Palabras DE ALIENTO
“En el corazón de todos los 

inviernos vive una 
primavera palpitante, 

y detrás de cada noche, 
viene una aurora 

sonriente”

Gibran

Pensar no cuesta nada
Elección

En la determinación de encontrar 
soluciones a las circunstancias que 
nos surgen en nuestra vida, tene-
mos que tomar decisiones que nos 
afectan a nosotros mismos y a los 
demás. 
A veces acertamos y otras veces 
nos equivocamos, pero general-
mente sea cual sea el resultado de 
nuestra elección, todas las partes 
implicadas en nuestra decisión no 
se sienten ganadoras. 

La palabra cuaresma procede del 
latín “quadragesima”- cuadragé-
simo día antes de la Pascua - 
Indica un periodo de 40 días de 
preparación para la gran fiesta de 
la Pascua.
         
La Cuaresma tiene cinco domin-
gos, más el Domingo de Ramos, 
en cuyas lecturas los temas de la 
conversión, el pecado, la peniten-
cia y el perdón, son dominantes. 
Es una invitación a cambiar algo 
de nuestra vida, a intentar ser 
mejores y a arrepentirnos de nues-
tros pecados, para vivir más cerca 
de Jesucristo.
         
El primer día de la cuaresma es el 
miércoles de ceniza y el cuadra-
gésimo concluye con la misa de la 
Cena del Señor, en el Jueves 
Santo.

El pasado miércoles el sacerdote, 
mientras pronunciaba las pala-
bras: “polvo eres y en polvo te 
has de convertir” nos marcaba la 
frente haciendo la señal de la cruz 
con las “cenizas”, procedentes de 
la quema de los ramos de olivo 
bendecidos el Domingo de 
Ramos del año anterior. Con este 
gesto se nos recordaba nuestra 
condición frágil y caduca.
         
En el Antiguo Testamento hay 
varias referencias al uso de la 
ceniza como elemento penitencial 
y de arrepentimiento: “Josué 
desgarró sus vestidos, se postró 
rostro en tierra y todos esparcie-
ron polvo sobre sus cabezas y 
oraban con Yahvé” (Jos 7,6)

Yo no lo sabía, pero las fichas blan-
cas y negras de mi juego favorito se 
odiaban a muerte. Cada noche 
mientras yo dormía, peleaban por 
la única casilla multicolor del 
tablero, a la que las blancas llega-
ban siguiendo el camino de casillas 
blancas que cruzaba el reino y las 
negras siguiendo otro caminito de 
casillas negras que atravesaba el 
suyo.

 Aquella lucha tan igualada parecía 
no tener fin, así que el señor dado 
les propuso la partida definitiva: se 
enfrentarían los líderes de cada 
bando y el vencedor se quedaría 
con la casilla multicolor para siem-
pre.

Para evitar trampas añadió dado: 
ambas pasarán la noche anterior 
aisladas y vigiladas por mí. Yo las 
llevaré luego a su casilla de salida.

Tanto dolor había dejado en las 
fichas aquella feroz guerra, que no 
dudaron en aceptar la propuesta del 

Detrás de las palabras
El dado que pacificó mi tablero

“Lo que embellece al 
desierto es que en alguna 

parte esconde un pozo 
de agua”

Antoine de Saint-Exupéry

Si quieres entendimiento, unión, 
colaboración y voluntad en tu 
entorno, usa la llave de la buena 
intención y ganarás siempre.

¡¡Pruébalo!! 

viejo y sabio señor dado, quien, al 
caer la noche, llevó a ambas fichas 
a un lugar secreto del tablero. Éstas 
esperaban algún tipo de premio o 
discurso pero, para su sorpresa, 
solo encontraron dos cubos de 
pintura, uno blanco y otro negro.

Cambiaréis vuestros colores esta 
noche y mañana jugaréis la partida 
con el color al que siempre os 
habéis enfrentado. Tenéis la misma 
forma y solo cambia vuestro color, 
así que nadie se dará cuenta; pero 
tampoco tendréis que decírselo a 
nadie.

Las fichas obedecieron sorprendi-
das y al día siguiente viajaron hasta 
llegar a la casilla de salida de cada 
uno de los caminos.


